
   

 

   

 

 

2 Timoteo 
Semana 4 

Autora: Lisa Scheffler 

Día 1  
Hace años, el autor Thom Rainer hizo una simple pregunta en Twitter: "¿Qué ha causado 
conflictos, peleas y/o divisiones en tu iglesia?" Dijo que la publicación “explotó” con docenas de 
respuestas. Rainer catalogó lo más absurdo en esta blog (solo disponible en inglés). Éstos 
incluyen: 

• Una acalorada discusión de 45 minutos sobre el tipo de archivo a comprar: negro o 
marrón; 2, 3 o 4 cajones. 

• Una disputa en la iglesia porque la Cena del Señor tenía jugo de uva con arándanos en 
lugar de jugo de uva. 

• Un argumento sobre si la iglesia debería permitir huevos rellenos en las comidas de 
compañerismo de la iglesia. 

• Una pelea sobre qué cuadro de Jesús poner en el vestíbulo. 
• Dos iglesias diferentes reportaron peleas por el tipo de café. En una de las iglesias, 

pasaron de Folgers a una marca más fuerte de Starbucks. En la otra iglesia, simplemente 
pasaron a una mezcla más fuerte. Algunos miembros abandonaron la iglesia por la razón 
en el último ejemplo. 

En nuestro pasaje de 2 Timoteo de esta semana, Pablo advierte a Timoteo que no se involucre en 
“discusiones necias y estúpidas” porque producen peleas. (Creo que todos podemos estar de 
acuerdo en que los ejemplos anteriores son bastante tontos). Sin embargo, también le advierte 
que no permita que las peligrosas enseñanzas falsas se propaguen como una “gangrena”. 
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¿Cómo podemos notar la diferencia? ¿Y cómo deberíamos tratar a las personas con las que no 
estamos de acuerdo? Exploraremos estos temas esta semana. 

Lee 

2 Timoteo 2:14-26 (NVI)  

14 No dejes de recordarles esto. Adviérteles delante de Dios que eviten las discusiones 
inútiles, pues no sirven nada más que para destruir a los oyentes. 15 Esfuérzate por 
presentarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene de qué avergonzarse y que 
interpreta rectamente la palabra de verdad. 16 Evita las discusiones profanas, porque los 
que se dan a ellas se alejan cada vez más de la vida piadosa, 17 y sus palabras se extienden 
como gangrena. Entre ellos están Himeneo y Fileto, 18 que se han desviado de la verdad. 
Andan diciendo que la resurrección ya tuvo lugar y así trastornan la fe de algunos. 19 A 
pesar de todo, el fundamento de Dios es sólido y se mantiene firme, pues está sellado con 
esta inscripción: «El Señor conoce a los suyos»,  y esta otra: «Que se aparte de la maldad 
todo el que invoca el nombre del Señor».  

20 En una casa grande no solo hay vasos de oro y de plata, sino también de madera y de 
barro, unos para usos especiales y otros para fines ordinarios. 21 Si alguien se mantiene 
limpio, llegará a ser un vaso noble, santificado, útil para el Señor y preparado para toda 
obra buena. 

22 Huye de las malas pasiones de la juventud y esmérate en seguir la justicia, la fe, el amor y 
la paz, junto con los que invocan al Señor con un corazón limpio. 23 No tengas nada que ver 
con discusiones necias y sin sentido, pues ya sabes que terminan en pleitos. 24 Y un siervo 
del Señor no debe andar peleando; más bien, debe ser amable con todos, capaz de 
enseñar y no propenso a irritarse. 25 Así, humildemente, debe corregir a los adversarios, 
con la esperanza de que Dios les conceda el arrepentimiento para conocer la verdad, 26 de 
modo que se despierten y escapen de la trampa en que el diablo los tiene cautivos, 
sumisos a su voluntad. 

 

Medita 

• ¿Cómo resumirías las preocupaciones de Pablo en este pasaje? 
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• ¿Cuáles son algunas de las controversias modernas que resultan en peleas? ¿Cómo se 
decide cuándo vale la pena confrontar una idea y cuándo es mejor “estar de acuerdo en 
no estar de acuerdo”? 

• Tómate un tiempo para orar por la paz y la unidad en tu iglesia. 

Día 2 
El tema del pasaje de esta semana son las riñas y peleas en la iglesia. ¿Cómo debemos 
manejarlas, especialmente cuando se trata de cosas que realmente importan? 

Veamos qué le dice Pablo a Timoteo. 

Lee 

2 Timoteo 2:14-19 (NVI)  

14 No dejes de recordarles esto. Adviérteles delante de Dios que eviten las discusiones 
inútiles, pues no sirven nada más que para destruir a los oyentes. 15 Esfuérzate por 
presentarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene de qué avergonzarse y que 
interpreta rectamente la palabra de verdad. 16 Evita las discusiones profanas, porque los 
que se dan a ellas se alejan cada vez más de la vida piadosa, 17 y sus palabras se extienden 
como gangrena. Entre ellos están Himeneo y Fileto, 18 que se han desviado de la verdad. 
Andan diciendo que la resurrección ya tuvo lugar y así trastornan la fe de algunos. 19 A 
pesar de todo, el fundamento de Dios es sólido y se mantiene firme, pues está sellado con 
esta inscripción: «El Señor conoce a los suyos»,  y esta otra: «Que se aparte de la maldad 
todo el que invoca el nombre del Señor».  

 

Piénsalo 

Pablo advierte contra dos personas, llamadas Himeneo y Fileto. No sabemos nada más sobre 
ellos, pero podemos imaginar que tenían suficiente influencia como para causar problemas con 
sus ideas falsas. Estaban enseñando una idea con implicaciones inquietantes: que la 
“resurrección” se refiere a algo que ya sucedió, en lugar del glorioso evento futuro que espera 
todo el pueblo de Dios. ¿Imagínate si pensaras que te has perdido la resurrección? ¿O que todo 
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fue sólo una metáfora y que no seremos resucitados corporalmente de la tumba? Esa idea falsa 
podría desafiar tu fe. 

¿Cómo se afianzó esta idea? N.T. Wright tiene una teoría: 

El propio Pablo habló de los cristianos, en el bautismo, "muriendo y resucitando con 
Cristo" (Romanos 6). Declaró audazmente que en cierto sentido el pueblo de Cristo 
ya ha resucitado con él y, de hecho, se ha sentado con él en los lugares celestiales 
(Colosenses 3:1-4). Pero, como insisten Romanos y Colosenses (sin mencionar las 
otras cartas de Pablo), esto no significa que todavía no haya una futura resurrección 
corporal. Lo que sucede es que a través del bautismo y la fe el cristiano anticipa ese 
acontecimiento final.”1  

Independientemente de cómo se difundió esta idea, estaba dando lugar a una “disputa sobre las 
palabras” que era peor que inútil porque dañaba a quienes escuchaban. Los falsos maestros son 
destructivos, no sólo en lo que enseñan, sino en la forma en que operan dentro del cuerpo de 
Cristo. Con frecuencia son arrogantes, rígidos, crueles y divisivos. 

Pablo aconseja a Timoteo que evite la “discusiones inútiles”, pero que esté bien equipado para 
manejar las Escrituras correctamente. Algunas traducciones más antiguas dicen: “un obrero que 
usa correctamente la palabra de verdad” (versículo 15), porque el verbo griego significa 
literalmente “cortar”. Wright sugiere que la imagen que deberíamos obtener de este versículo es 
la de alguien abriendo un camino recto a través del desierto.2  

Como pastor, Timoteo debe ayudar a llevar a la iglesia a comprender la verdad. Sin embargo, 
esta no es una responsabilidad limitada a los pastores. Todos debemos aprender a manejar la 
palabra de Dios con integridad, para que podamos ayudar a otros a encontrar su camino. 

La amenaza de las falsas enseñanzas es real, tanto entonces como hoy. En el versículo 19, Pablo 
ofrece palabras de seguridad. En el mundo antiguo, un sello era una marca de autenticidad y 
propiedad. El fundamento de Dios es seguro. Debido a que él es digno de confianza y fiel, su 
iglesia perdurará. 

 
1 Tom Wright, Paul for Everyone: The Pastoral Letters: 1 and 2 Timothy and Titus (London: Society for 
Promoting Christian Knowledge, 2004), 106–107. 
2 Tom Wright, 108. 
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Luego, Pablo combina dos ideas que apoyan la permanencia de la iglesia: la acción de Dios y la 
respuesta humana. Dios distinguirá entre su pueblo y los impostores. 3 Incluso si nos perdemos o 
nos confundimos en nuestra búsqueda de la verdad de Dios, Dios nunca nos pierde cuando lo 
buscamos. El Señor sabe quiénes son los suyos. 

Medita 

• ¿Cómo te sientes acerca de tu capacidad para “manejar correctamente la palabra de 
verdad”? ¿Cómo puedes crecer en esta área? 

• Mientras oras, pide la ayuda del Espíritu Santo para discernir ideas falsas, aquellas cosas 
que socavan la creencia en la doctrina cristiana fundamental y pueden erosionar la fe de 
los demás. 

Día 3 
Cuando era pequeña, me encantaba mirar los platos “elegantes” en la vitrina del comedor de mi 
abuela. Se mantuvieron en exhibición y casi nunca se usaron. Ella tenía platos cotidianos para las 
comidas diarias, pero de vez en cuando, en ocasiones muy especiales, usábamos las delicadas 
vajillas y los vasos de cristal. 

Pablo hará una distinción similar en los versículos de hoy entre las cosas de un hogar que se usan 
para diferentes propósitos: algunas para uso especial y otras para uso común. Consideraremos lo 
que quiere decir con esta metáfora. 

Lee 

2 Timoteo 2:20-21 (NVI) 

20  En una casa grande no solo hay vasos de oro y de plata, sino también de madera y de 
barro, unos para usos especiales y otros para fines ordinarios. 21 Si alguien se mantiene 
limpio, llegará a ser un vaso noble, santificado, útil para el Señor y preparado para toda 
obra buena. 

 

 
3 Philip Towner, 1–2 Timothy & Titus, vol. 14, The IVP New Testament Commentary Series (Downers Grove, 
IL: InterVarsity Press, 1994), 2 Ti 2:19. 
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Piénsalo 

Si lees casualmente 2 Timoteo 2, los versículos que veremos hoy pueden parecer un poco fuera 
de lugar, pero encajan si sigues el hilo del pensamiento de Pablo. En 2 Timoteo 2:19, Pablo 
ofrece la seguridad de que a pesar de la existencia de falsos maestros, el pueblo de Dios 
perdurará: “Sin embargo, el fundamento sólido de Dios permanece firme, sellado con esta 
inscripción: 'El Señor conoce a los suyos' y, ' Todo el que confiesa el nombre del Señor debe 
apartarse de la maldad'”. 

Pablo explica aún más su punto con una metáfora que utiliza artículos del hogar. El “artículo” 
(versículo 20) es aquel que dice ser creyente. Sin embargo, como lo demuestran los falsos 
maestros que causaron problemas en la iglesia de Efeso, algunos son falsos. Aunque confiesan el 
nombre del Señor, no se han apartado de la maldad. Dios sabe quiénes son, y deben arrepentirse 
para estar disponibles para “fines especiales” de la misma manera que se podrían usar el oro y la 
plata en un hogar. Deben ser limpiados. Estos preciosos artículos están apartados para uso del 
Maestro. Son devotos, “santos” y pueden estar preparados para cualquier buen trabajo que 
requiera el Maestro. 

Cuando Dios nos prepara para un “propósito especial”, eso no significa que seremos colocados 
en una vitrina del comedor y rara vez nos sacarán a la luz. Significa que seremos utilizados para 
propósitos eternos como instrumentos del Reino de Dios. Nuestras vidas tendrán un propósito 
más allá de lo mundano. Porque cuando compartimos el amor de Cristo con los demás y los 
señalamos hacia Él con nuestras palabras y acciones, actuamos de maneras que tienen un 
impacto eterno. 

Medita 

• Reflexiona sobre la metáfora de Pablo. ¿Te has entregado para el uso de Dios? ¿Cómo se 
ve esto en tu vida? ¿Estás permitiendo que el Espíritu Santo te limpie? ¿De qué pecados te 
arrepientes? ¿Eres devoto de Cristo? ¿Cómo estás mostrando esa devoción? Ora por tus 
respuestas. 

Día 4 
En una pelea en el patio de recreo, los niños que se niegan a lanzar un puñetazo y optan por 
marcharse suelen ser objeto de burlas. Se les llaman "gallinas" o algo peor. Para los agresores (y 
sus admiradores), alejarse es una señal de cobardía. Para los adultos que saben cuán inútiles y 
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estúpidas suelen ser estas peleas, alejarse es a menudo una señal de que están desarrollando 
sabiduría. 

En nuestro pasaje de hoy, Pablo le hace un comentario similar a Timoteo cuando le aconseja 
cómo relacionarse con aquellos que quieren pelear con él en la iglesia. 

Lee 

2 Timoteo 2:22-26 (NVI) 

22 Huye de las malas pasiones de la juventud y esmérate en seguir la justicia, la fe, el amor y 
la paz, junto con los que invocan al Señor con un corazón limpio. 23 No tengas nada que ver 
con discusiones necias y sin sentido, pues ya sabes que terminan en pleitos. 24 Y un siervo 
del Señor no debe andar peleando; más bien, debe ser amable con todos, capaz de 
enseñar y no propenso a irritarse. 25 Así, humildemente, debe corregir a los adversarios, 
con la esperanza de que Dios les conceda el arrepentimiento para conocer la verdad, 26 de 
modo que se despierten y escapen de la trampa en que el diablo los tiene cautivos, 
sumisos a su voluntad. 

 

Piénsalo 
Durante una reciente controversia nacional, un amigo y yo compartíamos cuán desquiciadas se 
habían vuelto nuestras redes sociales. Desde detrás de mi computadora, observé a personas que 
generalmente eran amables y sensatas discutir ferozmente con otras personas que generalmente 
eran amables y sensatas también. "¿Cuál es el problema?" se preguntó: "¿Alguien alguna vez 
cambia de opinión después de una pelea en Facebook?" Buena pregunta. No sé cuántas 
opiniones han cambiado, pero sí sé que algunas relaciones nunca se recuperaron. 

Cuando algo nos importa profundamente, podemos sentirnos justificados a defenderlo 
agresivamente. ¿Y qué podría ser más digno de defender que Jesús y el evangelio? ¿No tienen 
estas batallas un significado eterno? ¿No deberíamos intentar ganar por cualquier medio 
necesario? 

Pablo nos ayuda con la respuesta en sus instrucciones a Timoteo. Primero, debemos controlarnos 
a nosotros mismos. ¿Estamos buscando un carácter cristiano como lo describe Pablo en el 
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versículo 22? La justicia, la fe, el amor y la paz son claves. Antes de que podamos actuar como 
defensores de la fe, debemos vivirla. 

Pablo llama “sin sentido” al tipo de argumentos que estaba teniendo la iglesia de Efeso y le dice 
a Timoteo que no participe. Destaca la capacidad de instruir y la importancia de la bondad y la 
gentileza. En esencia, debemos imitar a Jesús en la forma en que trató a quienes se le oponían. 

Ningún argumento, por muy bien ejecutado que esté, puede salvar, y nadie ha sido jamás 
acosado para entrar en el reino de los cielos. Sin embargo, cuando explicamos con calma y 
claridad la verdad del evangelio con espíritu de amor, Dios puede llevar a las personas a una 
nueva comprensión y guiarlas hacia sí mismo. 

Dios no necesita que lo defendamos. Es bastante capaz de hacerlo él mismo. Pero sí nos ofrece la 
oportunidad de ser testigos de su verdad y de su carácter y de amar a las personas como él las 
ama. 

Medita 

• ¿Cómo te sientes cuando alguien ataca al cristianismo, ya sea en las redes sociales o en tu 
presencia? ¿Cómo pueden influir en tu respuesta las instrucciones de Pablo a Timoteo? 

• Jesús dice que debemos orar por aquellos que se nos oponen. Si hay alguien en tu vida 
que se opone a tu fe, tómate un tiempo para orar por esa persona ahora. 

Día 5 
¡Feliz viernes! Dedica un tiempo prolongado a la oración hoy y considera las implicaciones de las 
Escrituras que leímos esta semana. ¿Cómo lo aplicarás a tu vida? 

Reflexiona sobre lo que has aprendido 

Lee 1 Timoteo 2:14-26 una vez más. 

¿De qué manera te han desafiado o alentado las palabras de Pablo? ¿Cuál es tu mayor conclusión 
de estos versículos? 
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Ora y responde 

Este pasaje surgió en una de mis clases de seminario. Varios estudiantes más jóvenes estaban 
entusiasmados por algo que consideraban peligroso para la iglesia. No era un tema central del 
evangelio, pero era una idea que tenía el poder de moldear a las personas de una manera 
negativa. 

Mi profesor asintió con la cabeza junto con sus preocupaciones, pero luego los interrumpió con 
una sonrisa. Aunque tiene múltiples títulos en estudios bíblicos, dijo que a veces, cuando habla 
en iglesias, la gente viene después a verlo por no estar de acuerdo con él. A veces sus ideas 
simplemente están mal informadas y equivocadas. Otras veces simplemente se equivocan. Mi 
profesor se niega a discutir, solo sonríe y piensa en 2 Timoteo 2. Recuerda que estas son 
personas que Dios ama. Entonces, hace todo lo posible por decir la verdad tal como la entiende 
y luego deja el resto en manos del amor. 

Podríamos suponer que alguien que ha estudiado la Biblia a fondo y durante tantos años podría 
defender agresivamente sus ideas. Después de todo, ¿acaso no se ha ganado el derecho? Pero 
es porque conoce la Biblia que decide no hacerlo. 

Cuando permitimos que la palabra de Dios nos forme por el poder del Espíritu Santo, seremos 
más como Jesús. Mientras buscamos la justicia, la fe, el amor y la paz, Dios nos concederá esos 
atributos. Aprenderemos a amar como Jesús ama y a decir la verdad, no por la verdad, sino por 
alguien por quien murió. 

¿Cuál es tu próximo paso? 

Dos ideas centrales surgen de nuestro pasaje de esta semana. Una es que necesitamos 
crecer en nuestra comprensión de Dios y su Palabra para que podamos manejar 
correctamente la palabra de verdad. La otra es que también necesitamos crecer para ser 
más como Jesús. Ora sobre cómo puedes hacer ambas cosas. 

Ora y pídele al Espíritu Santo que te revele qué pasos debes dar. 

 

 

 



   

 

10 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

2 Timothy 
Week 4 

Lisa Scheffler, author 



   

 

11 

Day 1  
Years ago, author Thom Rainer asked a simple question on Twitter, “what has caused conflicts, 
fights, and/or schisms in your church?” He said the post “blew up” with dozens of responses. He 
catalogues the most absurd in this blog post. These include: 

• A 45-minute heated argument over the type of filing cabinet to purchase: black or brown; 
2, 3, or 4 drawers. 

• A dispute in the church because the Lord’s Supper had cran/grape juice instead of grape 
juice. 

• An argument on whether the church should allow deviled eggs at the church potluck. 
• A fight over which picture of Jesus to put in the foyer. 
• Two different churches reported fights over the type of coffee. In one of the churches, they 

moved from Folgers to a stronger Starbucks brand. In the other church, they simply moved 
to a stronger blend. Members left the church in the latter example. 

In our passage from 2 Timothy for this week, Paul is warns Timothy against engaging in “foolish 
and stupid arguments” because they produce quarrels. (I think we can all agree that the examples 
above are pretty foolish.) Yet he also warns him against allowing dangerous false teaching to 
spread like “gangrene.”  

How can we tell the difference? And how should we treat people with whom we disagree? We will 
explore these issues this week. 

Read 

2 Timothy 2:14–26 (NIV)  

14 Keep reminding God’s people of these things. Warn them before God against quarreling 
about words; it is of no value, and only ruins those who listen. 15 Do your best to present 
yourself to God as one approved, a worker who does not need to be ashamed and who 
correctly handles the word of truth. 16 Avoid godless chatter, because those who indulge in 
it will become more and more ungodly. 17 Their teaching will spread like gangrene. Among 
them are Hymenaeus and Philetus, 18 who have departed from the truth. They say that the 
resurrection has already taken place, and they destroy the faith of some. 19 Nevertheless, 
God’s solid foundation stands firm, sealed with this inscription: “The Lord knows those who 
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are his,” and, “Everyone who confesses the name of the Lord must turn away from 
wickedness.”  

20 In a large house there are articles not only of gold and silver, but also of wood and clay; 
some are for special purposes and some for common use. 21 Those who cleanse themselves 
from the latter will be instruments for special purposes, made holy, useful to the Master 
and prepared to do any good work.  

22 Flee the evil desires of youth and pursue righteousness, faith, love and peace, along with 
those who call on the Lord out of a pure heart. 23 Don’t have anything to do with foolish 
and stupid arguments, because you know they produce quarrels. 24 And the Lord’s servant 
must not be quarrelsome but must be kind to everyone, able to teach, not resentful. 
25 Opponents must be gently instructed, in the hope that God will grant them repentance 
leading them to a knowledge of the truth, 26 and that they will come to their senses and 
escape from the trap of the devil, who has taken them captive to do his will.  

Reflect 

• How would you summarize Paul’s concerns in this passage? 
• What are some modern controversies that result in quarrels? How do you decide when an 

idea is worth confronting, and when it’s best to “agree to disagree”?  
• Take some time to pray for peace and unity in your church.  

Day 2 
The topic in this week’s passage is quarrels and fights in the church. How should we handle them, 
especially when they are over things that really matter?  

Let’s see what Paul says to Timothy.   

Read 

2 Timothy 2:14–19 (NIV)  

14 Keep reminding God’s people of these things. Warn them before God against quarreling 
about words; it is of no value, and only ruins those who listen. 15 Do your best to present 
yourself to God as one approved, a worker who does not need to be ashamed and who 
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correctly handles the word of truth. 16 Avoid godless chatter, because those who indulge in 
it will become more and more ungodly. 17 Their teaching will spread like gangrene. Among 
them are Hymenaeus and Philetus, 18 who have departed from the truth. They say that the 
resurrection has already taken place, and they destroy the faith of some. 19 Nevertheless, 
God’s solid foundation stands firm, sealed with this inscription: “The Lord knows those who 
are his,” and, “Everyone who confesses the name of the Lord must turn away from 
wickedness.”  

Think About 

Paul warns against two people, by name, Hymenaeus and Philetus. We don’t know anything more 
about them but can imagine they had enough influence to be causing problems with their false 
ideas. They were teaching an idea with unsettling implications: that “resurrection” refers to 
something that’s already happened, rather than the glorious, future event that awaits all God’s 
people. Imagine if you thought you’d missed the resurrection? Or that it was all just a metaphor, 
and we won’t be raised bodily from the grave? That false idea could challenge your faith. 

How did this idea take hold? N.T. Wright has a theory: 

Paul himself spoke of Christians, in baptism, ‘dying and rising with Christ’ (Romans 6). 
He declared boldly that there is a sense in which Christ’s people have already been 
raised with him, and have indeed taken their seat with him in the heavenly places 
(Colossians 3:1–4). But, as Romans and Colossians both insist (not to mention Paul’s 
other letters), this does not mean there isn’t still a future, bodily resurrection. What 
happens is that through baptism and faith the Christian anticipates that final event.”4  

Regardless of how this idea spread, it was leading to a “quarreling about words” that was worse 
than useless because it was damaging those who listened. False teachers are destructive, not just 
in what they teach, but how they operate within the body of Christ. They are frequently arrogant, 
rigid, unkind, and divisive.  

Paul advises Timothy to avoid the “godless chatter” but to be well-equipped to handle Scripture 
correctly. Some older translations say, “a workman rightly dividing the word of truth” (verse 15)  

 
4 Tom Wright, Paul for Everyone: The Pastoral Letters: 1 and 2 Timothy and Titus (London: Society for 
Promoting Christian Knowledge, 2004), 106–107. 
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because the Greek verb there is literally “to cut.” Wright suggests the image we should get from 
this verse is of someone carving out a straight path through the wilderness.5  

As a pastor, Timothy should help lead the church to an understanding of truth. Yet, this is not a 
responsibility limited to pastors. We should all learn to handle God’s word with integrity, so we 
can help others find their way through. 

The threat of false teaching is real, both then and today. In verse 19, Paul offers words of 
assurance. In the ancient world, a seal was a mark of authenticity and ownership. God’s 
foundation is secure. Because he is trustworthy and faithful, his church will endure.  

Paul then combines two ideas that support the church’s permanence: God’s action, and human 
response. God will distinguish between his people and impostors. 6  Even if we get lost or 
confused in our search for God’s truth, God never loses us when we seek him. The Lord knows 
who are his.  

Reflect 

• How do you feel about your ability to “correctly handle the word of truth”? How can you 
grow in this area? 

• As you pray, ask for the Spirit’s help in discerning false ideas — those things that 
undermine belief in core Christian doctrine and can erode the faith of others.   

Day 3. 
When I was a little girl, I loved looking at the “fancy” dishes in my grandmother’s China cabinet. 
They were kept on display and hardly ever used. She had everyday dishes for everyday meals, but 
once in a while, on very special occasions, we’d get to use the delicate China plates and crystal 
glasses. 

Paul is going to make a similar distinction in today’s verses between things in a home that are 
used for different purposes — some for special use, and some for common use. We’ll consider he 
what he means by this metaphor. 

 
5 Tom Wright, 108. 
6 Philip Towner, 1–2 Timothy & Titus, vol. 14, The IVP New Testament Commentary Series (Downers Grove, 
IL: InterVarsity Press, 1994), 2 Ti 2:19. 
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Read 

2 Timothy 2:20–21 (NIV) 

20 In a large house there are articles not only of gold and silver, but also of wood and clay; 
some are for special purposes and some for common use. 21 Those who cleanse themselves 
from the latter will be instruments for special purposes, made holy, useful to the Master 
and prepared to do any good work. 

Think About 

If you casually read through 2 Timothy 2, the verses we’ll look at today might seem a bit out of 
place, but they fit in if you follow the train of Paul’s thought. In 2 Timothy 2:19, Paul offers 
reassurance that despite the existence of false teachers, God’s people will endure: “Nevertheless, 
God’s solid foundation stands firm, sealed with this inscription: ‘The Lord knows those who are 
his,’ and, ‘Everyone who confesses the name of the Lord must turn away from wickedness.’” 

Paul is further explaining his point with a metaphor using household items. The “article” (verse 20)  
is one who claims to be a believer. However, as evidenced by the false teachers causing trouble in 
the Ephesian church, some are false. Even though they confess the name of the Lord, they have 
not turned from wickedness. God knows who they are, and they must repent to be available 
“special purposes” the way gold and silver in a household might be used. They must be cleansed. 
These precious articles are set aside for the Master’s use. They are devoted, “holy,” and can be 
prepared for whatever good work the Master requires. 

When God prepares us for “special purpose,” that doesn’t mean we’ll be put up in a China 
cabinet and rarely brought out. It means we’ll be used for eternal purposes as instruments of 
God’s Kingdom. Our lives will have purpose beyond the mundane. Because when we share 
Christ’s love with others and point them towards him with our words and actions, we are acting in 
ways that have eternal impact. 

Reflect 

• Reflect on Paul’s household metaphor. Have you surrendered yourself for God’s use? What 
does that look like in your life? Are you allowing the Holy Spirit to cleanse you? What sins 
are you repenting of? Are you devoted to Christ? How are you showing that devotion? Pray 
over your answers. 
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Day 4 
In a playground squabble, kids who refuse to throw a punch and choose to walk away are usually 
taunted. They’re called “chicken” or far worse. To the bullies (and their admirers), walking away is 
a sign of cowardice. To adults who know just how pointless and stupid these fights usually are, 
walking away is often a sign of developing wisdom.  

In our passage for today, Paul makes a similar point to Timothy as he counsels him on how to 
engage with those who want to pick a fight with him in the church. 

Read 

2 Timothy 2:22–26 (NIV) 

22 Flee the evil desires of youth and pursue righteousness, faith, love and peace, along with 
those who call on the Lord out of a pure heart. 23 Don’t have anything to do with foolish 
and stupid arguments, because you know they produce quarrels. 24 And the Lord’s servant 
must not be quarrelsome but must be kind to everyone, able to teach, not resentful. 
25 Opponents must be gently instructed, in the hope that God will grant them repentance 
leading them to a knowledge of the truth, 26 and that they will come to their senses and 
escape from the trap of the devil, who has taken them captive to do his will. 

Think About  

During a recent national controversy, a friend and I were sharing how unhinged our social media 
feeds had become. From behind my computer, I watched people who were usually kind and 
level-headed get into vicious arguments with other people who were usually kind and level-
headed. “What’s the point?” she wondered, “Does anyone ever change their mind after a 
Facebook fight?” Good question. I don’t know how many minds have been changed, but I do 
know some relationships never recovered. 

When we care deeply about something, we can feel justified in aggressively defending it. And 
what could be more worth defending than Jesus and the gospel? Don’t these battles have eternal 
significance? Shouldn’t we try and win by any means necessary? 
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Paul helps us with the answer in his instructions to Timothy. First, we need to check ourselves. Are 
we pursuing Christlike character as Paul describes in verse 22? Righteousness, faith, love, and 
peace are key. Before we can act as defenders of the faith, we must be living it. 

Paul calls the kind of arguments the Ephesian church was having, “foolish” and “stupid” and tells 
Timothy not to engage. He stresses the ability to instruct and the importance of kindness and 
gentleness. In essence, we are to imitate Jesus in the way he dealt with those who opposed him. 

No argument, no matter how well executed can save, and no one has ever been badgered into 
the kingdom of heaven. Yet, when we calmly and clearly explain the truth of the gospel in the 
spirit of love, God may bring people to a fresh realization and guide them to himself. 

God doesn’t need us to defend him. He’s quite capable of doing that himself. But he does offer 
us the opportunity to be witnesses to his truth and his character and to love people the way he 
loves them.  

Reflect 

• How do you feel when someone attacks Christianity, either on social media or in your 
presence? How can Paul’s instructions to Timothy shape your response? 

• Jesus says we are to pray for those who oppose us. If there is someone in your life who 
opposes your faith, take some time to pray for them now. 

Day 5 
Happy Friday! Spend some extended time in prayer today and consider the implications of the 
Scripture you read this week. How will you apply it to your life? 

Reflect on what you’ve learned 

Read through 1 Timothy 2:14–26 once more.  

How have you been challenged or encouraged by Paul’s words? What’s your biggest takeaway 
from these verses?  



   

 

18 

Pray and Respond 

This passage came up in one of my seminary classes. Several younger students were fired up 
about something they saw as dangerous to the church. It wasn’t a core, gospel issue, but it was an 
idea that had the power to shape people in a negative way. 

My professor nodded along with their concerns, but then interrupted them with a smile. Even 
though he has multiple degrees in biblical studies, he said that sometimes when he speaks in 
churches, people come up after to disagree with him. Sometime their ideas are just misinformed 
and misguided. Other times they are just plain wrong. He refuses to argue, but just smiles and 
thinks of 2 Timothy 2. He remembers that these are people God loves. So, he does his best to 
speak the truth as he understands it, and then leaves the rest up to love. 

We might assume that someone who has studied the Bible thoroughly and for so many years 
might aggressively defend his ideas. After all, hasn’t he earned the right? But it’s because he 
knows the Bible that he chooses not to.  

When we allow the word of God to form us by the power of the Holy Spirit, we will become more 
like Jesus. As we pursue righteousness, faith, love, and peace, God will grant us those attributes. 
We’ll learn to love like Jesus loves and speak the truth, not for the truth’s sake, but for the sake of 
someone he died for. 

What’s Your Next Step? 

Two core ideas rise from our passage this week. One is that we need to grow in our 
understanding of God and his Word so that we can correctly handle the word of truth. The 
other is that we also need to be growing to be more like Jesus. Pray about how you can 
do both.  

Pray and ask the Spirit to reveal what steps you need to take to take. 

 


